
 

“DE COSTA A 
COSTA” 

Lukas era un perro de raza “Schnawzer”, de color plata y pequeño. Lukas era algo similar a perro callejero ya 

que casi no entraba a la casa de mi abuelita quien era la “ama”; entraba solo cuando tenía hambre o sed.  

Lukas solía ladrarle e irse detrás de los carros, bicicletas, motos o personas desconocidas y en muy pocas 

ocasiones intentaba morder las llantas de los carros, pero nunca llego a hacerle daño a nadie o a algo. 

En una noche de un diciembre frío, como los acostumbrados en Bogotá, mi familia había acordado una especie 
de “travesía” a alguno de los grandes parques de la ciudad a ver los alumbrados; esa noche, el amigo de un 
familiar nos alquiló su miniván para llevarnos al ya mencionado parque. De la nada, sin darnos cuenta, Lukas 
se “coló” en el vehículo y fue hasta que ya estábamos lo suficientemente lejos de la casa, cuando nos dimos 
cuenta de que Lukas estaba en la van. Ya que estábamos lejos decidieron llevarlo con nosotros, pues 
prácticamente devolvernos no era una opción muy viable. 

Al llegar a uno de los destinos, todos nos bajamos de la minivan a caminar y a apreciar los alumbrados que 

habían puesto las personas y quizá también la alcaldía local. Lukas tenía una actitud diferente a la habitual, 

quizá porque casi nunca había salido de la cuadra donde habita mi abuelita. Nos seguía de pronto porque se 

sentía perdido he iba sin correa o collar. Luego de disfrutar una parte del parque y sus alumbrados, 

procedimos a comer unos sándwiches que habían empacado antes de salir, y conseguimos agua para Lukas, 

ya que se veía un poco sediento. Luego de haber comido, nos subimos de vuelta a la minivan junto con Lukas; 

rumbo al otro parque, nos dimos cuenta de que ya era demasiado tarde, y decidieron (los adultos en ese 

entonces) ir al parque, pero no demorarnos. Al llegar, nuevamente nos bajamos, algunos para descansar y 

otros para jugar y ver las luces. Al pasar alrededor de una hora, nos subimos nuevamente a la van, a la 

mayoría sentirnos cansados no nos percatamos de que Lukas no estaba hasta que llegamos a la casa. Al un 

gran parte de los que fuimos estar exhaustos, no acudieron a buscarlo inmediatamente sino hasta el día 

siguiente. 

Al día siguiente fueron a buscarlo alrededor de la cuadra y otros fueron a los parques en los cuales 

habíamos estado la noche anterior. Después de estarlo buscando durante casi 3 horas no lo encontraron en 

ninguno de los lugares y volvieron a casa, a dar la noticia de que no lo encontraron. 

Pasaron algunos días, hasta que un familiar tenía que hacer una diligencia cerca a al último parque que 

habíamos ido esa noche, y fue cuando Lukas reconoció al familiar y le empezó a ladrar, luego de unos minutos 

el familiar también lo reconoció y fue cuando lo llevo devuelta a la casa, aunque Lukas se encontraba un poco 

flaco y más sucio de lo habitual, pero estaba bien, que era lo que más importaba en ese momento. 

Al llegar Lukas nuevamente a casa, lo alimentaron y bañaron. 

Q.E.P.D. 
 

 
NUS. 



ENTRE EL JARDÍN 
 

 
Astuto, escurridizo y muy, muy peludo, así es Beto; no recuerdo una vida sin tener que 

quitar de mis suéteres sus largos pelos, ni hablar de las miles de travesuras que lleva 

a cabo cuando miro a otro lugar; él, si sobra decir, es aquello que mantiene a nuestra 

familia unida; podría decir que el amor que le tenemos es lo que nos lleva a hablarnos 

en las oscuras peleas: “Dale comida, debe estar hambriento” o quizá “limpia su 

arenero, está necesitado”, son las frases que se escuchan, una vez el silencio parece 

llenar cada rincón y              nuestros ceños no pueden estar más arrugados. 

Es curioso a su vez, como sin siquiera suponerlo, una simple criatura de ojos amarillos 

y larga cola tendría su nombre en los lugares más recónditos, con solo decir que 

aquella palabra de cuatro letras compone al menos el 80% de las contraseñas podrían 

hacerse a la idea de la magnitud del asunto. 

Su llegada a nuestro hogar, es el tema de conversación cuando las preguntas comunes 

han sido agotadas, eso sino se ha hablado antes de como suele maullar en las noches 

o su absurda necesidad por salir corriendo cada que alguien abre la puerta principal; 

me gustaría decir que se comporta como un gato normal y duerme profundamente todo 

el día para levantarse solo a probar bocado, pero, eso no es del todo cierto. 

Recuerdo con cariño un día en específico, tras un largo día de trabajo, al abrir la puerta, 

el peludo cruzó el umbral y esquivando nuestros intentos por agarrarle; salió como alma 

que lleva el diablo, mirando de reojo quién iba a su búsqueda. Al vernos un tanto 

sorprendidos, cruzó el pasillo que nos conecta con los demás apartamentos, para bajar 

saltando de dos en dos las escaleras de ladrillo, se detuvo en el primer piso tal vez 

pensando qué hacer después, recorrió el parque con su habilidosa nariz y se introdujo 

en el gran jardín que sirve de decoración, olisqueando cada hoja que se atravesaba en 

su camino, embarrando con ello sus blancas patas con la oscura tierra; no era normal 

ver a un gran gato amarillo enredarse entre la maleza del jardín, en general era muy 

extraño ver a esa clase de animales fuera de su hogar, gran sorpresa se llevarían los 

vecinos cuando días después este ya salía con correa. 

Al verle tan entusiasmado con el exterior, nos dimos a la tarea de buscar una pechera 

que se acomodara a su cuerpo, al ser un gato tan extrañamente grande, el vendedor 

nos aconsejó comprarle una para perros. Restando el hecho de lo extraño que podía 

ser sacar a pasear a un gato, así lo hicimos; ese mismo día fue su segunda excursión 

al exterior, esta vez no nos fue necesario correr tras él, solo caminábamos siguiendo 

su ritmo adentrándonos al jardín y su variedad floral, provocando exclamaciones de 

algunos cuantos vecinos transcurrió todo. Al final, fue un tanto difícil despegarle de la 

naturaleza, pero, con ello puedo decir que, para ser un gato, parece tener bastante 

experiencia en el exterior. 

Así pues, si ven una gorda bola de pelos amarilla caminando entre las piedras, 

recuerden que las aventuras para un gato también pueden ser entre el jardín. 


